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Imagínese que estoy de pie frente a usted, 
mostrándole varios objetos, uno a la vez, a saber: 
una llave, una moneda y un alfiler.1 Le pregunto: 
«¿Qué tienen en común estos tres objetos?». Usted 
piensa por un momento y luego contesta: «Los tres 
son pequeños».

A veces pensamos que algo tiene que ser grande 
para ser importante, pero esto no es necesariamente 
así. ¿Qué tan grande debemos ser para entrar al 
reino de Dios? Si alguien es más bajo que yo, ¿será 
muy pequeño para entrar?  Si alguien es de mi 
estatura, ¿se aproxima a lo correcto? Si alguien es 
muy alto, ¿tendrá más oportunidad de entrada?2 En 
cierta ocasión, unos niños pequeños fueron traídos 
a Jesús y Él dijo: «… de los tales es el reino de los 
cielos» (Mateo 19.14), y dijo a los discípulos: «… si 
no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 
en el reino de los cielos» (Mateo 18.3). Cristo recalcó 
que lo importante no es cuán grandes seamos por 
fuera, sino tener fe como la de un niño por dentro. 
El tamaño no es tan significativo; muchas cosas que 
son pequeñas son muy significativas.

En el libro de Proverbios, el sabio habló de 
cuatro cosas pequeñas, diciendo:

Cuatro cosas son de las más pequeñas de la 
tierra,
Y las mismas son más sabias que los sabios:
Las hormigas, pueblo no fuerte,
Y en el verano preparan su comida;
Los conejos, pueblo nada esforzado,
Y ponen su casa en la piedra;
Las langostas, que no tienen rey,
Y salen todas por cuadrillas;
La araña que atrapas con la mano,
Y está en palacios de rey (Proverbios 30.24–28).

Muchas lecciones pueden extraerse de estas 
cuatro sabias criaturas. Cada una es pequeña y dé­
bil, pero por medio de la sabiduría que Dios les da, 

1 Use objetos pequeños que sean conocidos por sus 
oyentes.

2 Lo anterior puede personalizarse con nombres de 
personas presentes que sean más bajas que usted, de la 
misma estatura y más altos que usted.

Estudio adicional basado en Proverbios 30.24–28:

Cuatro cosas pequeñas y sabias

su debilidad se convierte en fortaleza. Si pudieran 
hablar, dirían como dijo Pablo: «… porque cuando 
soy débil, entonces soy fuerte» (2ª Corintios 12.10). 
Echemos una mirada a cada una para ver qué lec­
ciones nos pueden enseñar.

la hormiga preparada
 (30.25)

Las hormigas
La primera criatura mencionada es muy peque­

ña, a saber: la hormiga.3 Las hormigas siempre 
me han fascinado. Cuando niño, me sentaba y las 
observaba desplazarse por sus 
veredas, llevando sus cargas, 
lanzándose dentro y fuera de 
sus pequeños hormigueros. 
El texto las llama «pueblo», 
y son un pueblo sorprendente. Tienen sus propias 
ciudades, caminos y sistemas de «leyes». Crían 
unos insectos llamados áfidos a los cuales ordeñan. 
Cultivan hongos y los cosechan.

Podemos hablar de cuán organizadas son las 
hormigas y de nuestra necesidad de ser organiza­
dos, sin embargo, esta no es la característica que se 
menciona en el texto. El autor resaltó la previsión de 
ellas, pues dice: «Las hormigas, pueblo no fuerte, y 
en el verano preparan su comida» (vers.o 25). Esta 
misma idea se presentó más atrás en Proverbios, 
donde dice:

Ve a la hormiga, oh perezoso,
Mira sus caminos, y sé sabio;
La cual no teniendo capitán,
Ni gobernador, ni señor, 
Prepara en el verano su comida,
Y recoge en el tiempo de la siega su manteni­
miento (6.6–8).

3 Si usa una demostración visual con esta lección, puede 
comenzar mostrando un punto del tamaño de una hormiga. 
«¿Muy pequeño?», puede decir. «Lo haré más grande». 
Entonces reemplace el punto con la imagen agrandada de 
una hormiga.
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El pasaje anterior resalta la diligencia de la 
hormiga, pero también, su previsión. La hormiga 
no posee abrigo para llevar puesto cuando recoge 
alimento en el invierno. ¿Cómo puede sobrevivir 
al helado clima? Almacenando alimento para el 
invierno durante los meses de verano.4 Durante los 
años que observé a las hormigas, jamás vi hormigas 
detenidas en un solo lugar, tomando baños de sol. 
Siempre estaban muy ocupadas haciendo algo. Las 
hormigas tienen la reputación de ser esforzadas 
obreras. Un niño objetó diciendo: «No creo que las 
hormigas trabajen tan arduamente. Siempre están 
yendo de día de campo…». Si alguna vez ha sido 
invadido por hormigas mientras comía al aire libre, 
sabe que siempre están moviéndose, tratando de 
llevarse todo el alimento que puedan.

Nosotros
Es importante planear por adelantado. Si usted 

se encuentra en el tercer año de la escuela y desea 
llegar al cuarto año, tiene que irle bien en sus estu­
dios ahora. Si desea comprar un regalo para sus 
padres, debe comenzar a ahorrar dinero ahora. Si 
desea un cuerpo saludable para cuando sea anciano, 
debe cuidarlo ahora.

Algunos no logran mirar con anticipación y 
luego sufren las consecuencias. Se cuenta la historia 
de un niño de ocho años de edad llamado John, 
que se introducía por la noche en el sembradío de 
sandías de la granja del señor Brown para comer 
sandías. Una noche, John estaba disfrutando de 
una sandía cuando apareció el granjero de entre 
las sombras con una escopeta en sus manos. «Vas 
a pagarme por esas sandías», dijo el hombre con 
tono áspero. A John le tomó mucho tiempo ganar el 
dinero para pagar por las sandías y juró vengarse 
del granjero. Durante varios años, recogió semilla 
de zacate Johnson,5 y luego una noche la esparció 
por todo el campo del granjero. ¿Quiere oír el resto 
de la historia? John creció y se casó con la hija del 
granjero Brown y pasó el resto de su vida luchando 
contra el zacate Johnson. Aprendió la verdad irre­
futable de Gálatas 6.7, donde dice: «… todo lo que 
el hombre sembrare, eso también segará».

Podríamos expresar la lección de la hormiga de 
varias maneras, a saber: Planee por adelantado; tra­
baje hoy para mañana. Permítame expresarlo de una 

4 Si sus oyentes están familiarizados con las fábulas de 
Esopo acerca de la hormiga y el saltamontes, podría usarse 
como ilustración.

5 El zacate Johnson es una maleza muy difícil de erradicar 
una vez que crece en un campo. Sustituya con el nombre de 
un zacate o una maleza que los granjeros de su área tratan 
de mantener fuera de sus plantaciones.

manera sencilla: HÁGALO AHORA. Obviamente, 
la frase necesita algo de aclaración. Un comerciante 
colocó un rótulo que leía: «Hágalo ahora», entonces 
su mejor vendedor dejó el trabajo, su secretaria 
renunció y se casó, su contador malversó fondos 
de la oficina y su empleado más joven colocó una 
tachuela en su silla. Lo siguiente es lo que quiero 
dar a entender: Si una tarea es genuinamente impor­
tante, no la posponga. Hágala ahora. Si la pospone, 
puede que jamás la haga. Si deja las cosas para más 
tarde, puede que no tenga otra oportunidad para 
terminar esa tarea más adelante y se perderá del 
beneficio que hubiera resultado de realizarla.

«Hágalo ahora» contiene una aplicación especial 
para las necesidades espirituales. Me sorprende 
la forma como algunas personas muy inteligentes 
pueden ver muchas cosas claramente en esta vida, 
sin embargo, no logran ver más allá de la vida 
presente. Si tiene una necesidad espiritual, no lo 
dude; resuélvala ahora. El salmista le dijo a Dios: 
«Me apresuré y no me retardé en guardar tus man­
damientos» (Salmos 119.60).

el conejo dependiente
(30.26)

Los conejos
Al segundo grupo de pequeñas criaturas 

del texto se les llama «conejos», diciendo: «Los  
conejos, pueblo nada esforzado» (vers.o 26a). Mi 
ejemplar de la NASB contiene una nota aclaratoria 
que dice: «Pequeños animales peludos y tímidos 
(Hirax syriacus) que se encuentran en la península 
del Sinaí, al norte de Israel y en la región alred­
edor del Mar Muerto». La KJV y la NIV consignan 
«conejos», mientras que la NASB de 1977 consigna 
«tejones». Una enciclopedia bíblica dice que es­
tos animales realmente son 
«similares en tamaño a 
los conejos, pero que 
guardan mayor pare­
cido con el conejillo de 
indias por su apariencia al 
tener orejas pequeñas, patas más 
cortas y una cola casi invisible».6

La idea del texto es que esta pequeña criatura 
es frágil. No tiene defensas naturales y no tiene la 
inteligencia de la hormiga. ¿Cómo es posible que 
pueda sobrevivir? Sobrevive porque Dios le puso el 
instinto de escapar hacia las rocas, pues dice: «… y 

6 John Huddelstun, “Rock Badger; Badger,” International 
Standard Bible Encyclopedia (La enciclopedia bíblica estándar 
internacional), ed. Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids, 
Mich.: Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1988), 4:206.
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ponen su casa en la piedra» (vers.o 26b). El salmista 
escribió que «Las peñas, [son] madrigueras para los 
conejos» (Salmos 104.18).7

Donde yo crecí al oeste de Oklahoma, teníamos 
perros de las praderas. Los perros de las praderas 
construyen túneles y guaridas muy profundos en 
el terreno rocoso. Luego colocan a un centinela 
para detectar el peligro. Cuando este centinela 
ladra, todos los perros de las praderas se lanzan en 
sus hoyos y se refugian dentro de la tierra. Es casi 
imposible sacarlos.8 De un modo similar, el conejo 
se refugiaba en las peñas rocosas.

Cuando pienso en la forma como los conejos de­
penden de las piedras para protección, me acuerdo 
de Sansón. Leemos en Jueces 15.8 que este «habitó en 
la cueva de la peña de Etam». A pesar de que poseía 
gran fuerza física, aún así buscó una posición que 
le diera protección adicional. Era inaccesible entre 
las piedras. Sus enemigos no lo podían alcanzar. 
Podía luchar contra ellos indefinidamente.

Nosotros
Los conejos reconocen instintivamente su de­

bilidad y huyen hacia una posición de fortaleza. 
¿Qué lecciones aprendemos de ellos? En primer 
lugar, debemos ser sinceros acerca de nuestras de­
bilidades; necesitamos reconocer estas debilidades. 
A nadie le agrada una persona que no hace el esfu­
erzo siquiera de velar por sus propias necesidades, 
pero tampoco nos apegamos a la persona que es 
demasiado orgullosa para reconocer que no es to­
talmente autosuficiente. Todos necesitamos ayuda 
alguna vez.

En segundo lugar, debemos aprender a  
depender de la fortaleza de los demás cuando 
realmente necesitamos ayuda. La Biblia está col­
mada de ilustraciones que enseñan acerca de la 
importancia de aprender a depender de la fortaleza 
que está fuera de nosotros mismos. Hicimos notar 
anteriormente que Jesús dijo: «… si no os volvéis y 
os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos» (Mateo 18.3). Un pequeño niño no duda en 
acudir a la fortaleza de los demás. (¿Acaso sus hijos 
alguna vez no se escurrieron en su cama durante 
alguna tormenta?)

El Salmo 17.8 usa una frase conocida para mu­

7 Si sus oyentes están familiarizados con Alejandro 
Magno, podría contar la historia de cuando Alejandro y su 
ejército se atrincheraron en lo alto de una montaña rocosa. 
Se dice que se burló de sus enemigos diciendo: «Para llegar 
donde estamos, tendrían que volar».

8 Tal vez, exista una criatura pequeña donde usted vive, 
la cual cava en la tierra o se esconde en las rocas. Si así es, 
use ese animal como ilustración.

chos de nosotros, diciendo: «Guárdame como a la 
niña de tus ojos».9 Usamos la expresión «la niña de 
tus ojos» para dar a entender «muy, muy especial 
para ti», pero mire la expresión en el contexto. El 
contexto es un llamado para que Dios nos proteja, 
como el ojo es protegido. Son pocos los miembros 
del cuerpo que son tan vulnerables como los ojos, 
sin embargo, considere dónde los colocó Dios, a 
saber: dentro del cráneo, debajo de la frente y de 
las cejas, cerca de los pómulos y del hueso de la 
nariz y debajo de las pestañas. Por el diseño de 
Dios, el ojo es uno de los miembros más protegidos 
del cuerpo. Del mismo modo, usted y yo somos 
extremadamente vulnerables; pero si aprendemos a 
depender de la fortaleza del Señor, Él nos guardará 
como a «la niña de [Sus] ojos».

Se podrían dar otras ilustraciones bíblicas  
que se refieren a la importancia de aprender a  
depender de la fortaleza que está fuera de no­
sotros. Por ejemplo, está la historia de David, quien 
dependió de Dios cuando se enfrentó al gigante  
Goliat (1º Samuel 17.45–47). Poseía confianza en sí 
mismo, sin embargo, también había aprendido a 
depender de la fortaleza de Dios.

Necesitamos permitir que los demás nos ayuden 
cuando no podemos suplir nuestras necesidades. 
Por encima de todo, debemos aprender a DEPEND­
ER DE CRISTO. En la introducción de la presente 
lección, mencioné una aseveración de 2ª Corintios 
12. Examine una versión más completa de lo que 
Pablo dijo:

Y me ha dicho [el Señor]: Bástate mi gracia; 
porque mi poder se perfecciona en la debili­
dad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más 
bien en mis debilidades, para que repose sobre 
mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a 
Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, 
en necesidades, en persecuciones, en angustias; 
porque cuando soy débil, entonces soy fuerte 
(2ª Corintios 12.9–10).

El conejo huye hacia las rocas de las monta­
ñas; nosotros necesitamos huir hacia la Roca de 
la Eternidad (vea Isaías 26.4). Cuando vengan los 
desafíos, no mire hacia sus propios recursos sola­
mente. En lugar de ello, espere en Jesús. Él jamás 
lo decepcionará.

las langostas cooperativas
(30.27)

Las langostas
La tercera cosa pequeña y sabia es la langosta, 

9 La «niña» del ojo es la pupila, el punto negro en el 
centro del iris (el círculo de color).
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pues dice: «Las langos­
tas, que no tienen rey, y 
salen todas por cuadril­
las» (vers.o 27). En los 
Estados Unidos tenemos 
un insecto de cuerpo gordo y de color verde bril­
lante al que llamamos langosta. (En Australia, a este 
insecto se le llama cigarra.) Lo anterior no es lo que 
el autor tenía en mente. La langosta de la Biblia se 
parecía más al saltamontes. (Hay pocas diferencias, 
sin embargo, es probable que usted tendrá que ser 
también un saltamontes para notarlas.)

Las langostas también son pequeñas y vul­
nerables. Tienen poca protección natural. En los 
países orientales se les atrapaban y se usaban como 
alimento (vea Mateo 3.4). Por toda la Biblia, los sal­
tamontes y las langostas son símbolos de insignifi­
cancia y de debilidad. Cuando los espías israelitas 
regresaron de espiar la tierra de Canaán, después 
de ver a los habitantes de esta, diez de ellos dijeron 
así: «… y éramos nosotros, a nuestro parecer, como 
langostas; y así les parecíamos a ellos» (Números 
13.33). Cuando el salmista habló de su debilidad, 
dijo: «Porque yo estoy afligido y necesitado…»; 
«… soy sacudido como langosta» (Salmos 109.22a, 
23b). En el texto que nos ocupa, se menciona un 
aspecto de la debilidad de las langostas, a saber: 
«… no tienen rey». No hay un rey Langosta, no hay 
un langosta jefe, no hay un langosta que diga a los 
demás: «Hagan esto o ya verán».

Con todo ello, las langostas son fuertes. En 
algunos países del mundo, uno de los gritos más 
temidos ha sido: «¡Vienen las langostas! ¡Vienen 
las langostas!».10 En Joel 2.1–10 se presenta una 
descripción gráfica de una plaga de langostas.

¿Cuál es la fuente de la fortaleza de las langostas? 
Proverbios 30.27b dice que «salen todas por cuadril­
las». En el texto hebreo, «por cuadrillas» significa 
«agrupadas», según una nota en mi ejemplar de la 
KJV. Una sola langosta no es una amenaza; pues 
puede ser aplastada entre los dedos. No obstante, 
cuando las langostas se «agrupan», son una fuerza 
casi invencible.11

10 Las plagas de langostas han afectado a los Estados 
Unidos en diversas ocasiones. Si lo anterior también ha 
sido cierto donde usted vive, el incidente podría usarse 
como ilustración.

11 Si lo desea, puede agregar otra característica de las 
langostas, a saber: Una langosta está dispuesta a sacrificarse 
por el bien de todas las langostas. Por ejemplo, cuando van 
marchando por el terreno, comiéndose todo lo verde a la 
vista, si llegan a un riachuelo, hay langostas que llenan el 
riachuelo con ellas mismas (ahogándose en el proceso) y las 
otras langostas cruzan marchando sobre ellas. La Biblia nos 
enseña que debemos estar dispuestos a sacrificarnos por el 

Nosotros
Todos tenemos necesidades. Por ejemplo, 

necesitamos aire, agua y alimento. Una necesidad 
vital que tenemos es la de relacionarnos con otras 
personas. La anterior constituye una razón por la 
cual Dios nos dio la iglesia, para que podamos estar 
con otros de la misma fe, para gozar de la compañía 
de los demás, para amar y ser amados. Al igual que 
las langostas, debemos «agruparnos».

¿Qué lecciones podemos aprender de las langos­
tas? La primera podría ser la necesidad de trabajar 
para la causa de Cristo, incluso cuando nadie nos 
diga: «Tienes que hacer esto y lo otro», esto es, 
trabajar sin tener que ser obligado y sin quejarse. 
Especialmente, debemos aprender cuán importante 
es TRABAJAR JUNTOS.12 Salomón escribió lo si­
guiente: «Y si alguno prevaleciere contra uno, dos 
le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe 
pronto» (Eclesiastés 4.12).

la lagartija persistente13

(30.28)

Las lagartijas
En la KJV, a la última cosa pequeña y sabia se 

le llama «araña». Cuando yo era un predicador 
joven, decidí que prepararía una lección acerca 
de las cuatro cosas pequeñas y sabias. Creí que 
sabía mucho acerca de las 
arañas (una de las cosas 
que menos me agradan) y 
que no tendría problema con 
hacer aplicaciones de la cuarta 
criatura pequeña. No obstante, 
decidí que valdría la pena revisar al­
gunas fuentes. Uno de mis pocos recursos 
antiguotestamentarios era el Pulpit Comentary 
(Comentario desde el púlpito). Cuando revisaba los 
comentarios sobre «la araña» de Proverbios 30.28, 
lo que tenía planeado decir acerca de la araña, se 
evaporó. El autor presentó la palabra hebrea usada 
en Proverbios 30.28 y señaló que esta «es alguna 
clase de lagartija, probablemente la salamandra».14 
¿«Alguna clase de lagartija»? ¿«Probablemente, la 

bien de los demás (vea Juan 15.13).
12 Amplíe esta sección para incluir maneras específicas 

como los miembros de su audiencia pueden trabajar juntos 
en beneficio de la congregación.

13 N. del T.: La versión Reina-Valera consigna «ara­
ña».

14 W. J. Deane y S. T. Taylor-Taswell, “Proverbs” («Prover­
bios»), The Pulpit Commentary (Comentarios del púlpito), vol. 9, 
Proverbs—Songs of Solomon (Proverbios, Cánticos de Salomón), 
ed. H. D. M. Spence y Joseph S. Exell (Grand Rapids, Mich.: 
Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1950), 578.
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salamandra»? Me pregunté: «¿Qué es una sala­
mandra?».

Años más tarde, cuando mi familia se trasladó 
a Australia, descubrí lo que era una salamandra.15 
Teníamos estas pequeñas lagartijas por todas las 
paredes por fuera de nuestra casa. Para ese tiempo, 
la mayoría de las casas australianas contaban con 
varias rejillas de ventilación en lo alto de las pare­
des de cada habitación, de manera que de vez en 
cuando se nos llegaban a meter las salamandras 
incluso en la casa.

Sea que piense en una araña o en una  
salamandra, la idea es la misma. Ambas son  
pequeñas. Ambas pueden ser atrapadas con la 
mano (vers.o 28a). La NIV consigna: «Una lagartija  
puede ser atrapada con la mano». Si son atrapadas, 
también pueden ser destruidas con facilidad. Sin 
embargo, dijo el autor de Proverbios 30 «está en 
palacios de rey» (vers.o 28b). Mi casa en Austra­
lia no era el palacio de un rey, pero en ella había 
tanto arañas como salamandras. Si una araña y 
una salamandra son tan pequeñas que pueden ser 
destruidas con facilidad, ¿cómo logran penetrar las 
moradas, incluso, las de un rey? Lo logran siendo 
persistentes.16

En lugar de «atrapas con la mano», algu­
nos manuscritos consignan «se sujetan con sus  
manos». Tanto la lagartija como la araña tiene  
gran poder de sujeción. Si yo viera a Eddie Cloer17 
subir por la pared y recorrer el cielorraso, me  
sorprendería, pero no me pasaría así con las  
lagartijas y las arañas pues es de ellas que espera­
mos tales hazañas. Debido a ello, es difícil manten­
erlas fuera de casi cualquier domicilio. Nunca he  
estado en la mansión del gobernador de Oklahoma, 
pero puede estar seguro de que algunas pequeñas 
criaturas trepadoras han estado ahí. Nunca he  
estado dentro de la Casa Blanca en Washington, DC, 
donde vive el presidente de los Estados Unidos, 
pero sin duda, algunos insectos que se arrastran 

15 Para cuando se escribe esta lección, la compañía de 
seguros de autos Geiko (N. del T.: Geiko es similar a gecko, 
palabra inglesa para «salamandra») usa en su publicidad 
televisiva la animación generada por computadora de una 
salamandra. Si sus oyentes están familiarizados con esto, 
podría ser usado como ilustración.

16 La araña es un buen ejemplo de persistencia. Si al­
guien destruye su telaraña, ella tejerá otra. La única forma 
de deshacerse de las telarañas es matando a la araña. A lo 
largo de los años, se han contado historias de hombres como 
Robert the Bruce de Escocia, (1274–1329), que estuvieron 
por renunciar a grandes esfuerzos hasta que vieron a las 
arañas reconstruyendo sus telarañas una y otra vez y fueron 
inspirados a continuar en el intento.

17 Use el nombre de alguien presente cuando enseñe o 
predique esta lección.

han visitado el lugar. Cuando mi esposa y yo visi­
tamos Inglaterra, vimos el palacio de la reina. No 
fuimos invitados a entrar, pero estoy seguro de 
que las personas de adentro no logran mantener 
fuera a los diminutos visitantes esporádicos de 
múltiples patas.

Nosotros
¿Qué podemos aprender de la lagartija o de 

la araña? NO SE RINDA. Con la ayuda de Dios,  
desarrolle su poder de «sujeción». Sosténgase de 
lo que es importante con toda su fuerza. En la 
parábola del sembrador, Jesús dijo que la «buena 
tierra» representa a «los que con corazón bueno 
y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con 
perseverancia» (Lucas 8.15). A la iglesia de Esmirna 
le dijo: «Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la co­
rona de la vida» (Apocalipsis 2.10). Pablo escribió: 
«… pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo 
que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús» (Filipenses 
3.13–14).	 n

notas para predicadores 
y maestros

Al concluir esta presentación, debe usted re­
pasar las lecciones extraídas de las cuatro cosas 
pequeñas y sabias y aplicarlas a sus oyentes y a 
la congregación. No incluí una conclusión porque 
la aplicación varía según las necesidades actuales 
de la congregación. La última vez que prediqué 
este sermón fue en 1980, a la iglesia de Cristo de  
Eastside en Midwest City, Oklahoma, después 
que nuestro edificio se incendió e hicimos frente 
a la tremenda tarea de reconstrucción. Algunos 
miembros se sentían abrumados por la pérdida y 
por todo lo que se debía hacer. Proverbios 30.24–28 
parecía apropiado para animar y exhortar a la con­
gregación. Hablé de la necesidad de planear (las 
hormigas), de la necesidad de depender de Dios y 
no solo de nuestras propias fuerzas (los conejos), 
de la necesidad de trabajar juntos (las langostas) y 
de la necesidad de ser persistentes y de terminar 
la obra (las lagartijas-arañas).

En la cuarta parte de esta  
lección, combiné comentarios so­
bre las arañas y las langostas. Hice 
lo anterior en beneficio de los que 
prefieren usar la traducción de la 
KJV. Si decide usar la araña como 
ilustración, el siguiente es un dibujo 
que puede usar.
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Confeccioné una presentación de franelógrafo 
para esta lección. Coloqué sobre ella recortes de 
dibujos a medida que hablaba de cada una de las 
«cosas pequeñas». A la par de cada dibujo, colo­
qué palabras para indicar la lección que deseaba 
resaltar (Las palabras en letras MAYÚSCULAS del 
texto). La presentación puede adaptarse para una 
pizarra, para trozos de papel o de cartón (con una 
«cosa pequeña» en cada trozo), para una presen­
tación de retroproyector o para una presentación 
de PowerPoint.

Versiones de la Biblia usadas 
en este estudio

AB — Amplified Bible (La Biblia Ampliada)
CEV — Contemporary English Version (Versión 
	 Inglesa Contemporánea)
CJB  —  Complete Jewish Bible (Biblia Judía 
	 Completa)
JB — Jerusalem Bible (Biblia de Jerusalén)
KJV — King James Version (Versión King James)
McCord  —  [Hugo] McCord’s New Testament 
	 Translation of the Everlasting Gospel  
	 (Traducción Neotestamentaria del  
	 Evangelio Eterno de [Hugo] McCord) (The 
	 Freed-Hardeman Translation)
MSG — The Message paraphrase (paráfrasis del  
	 Mensaje), por Eugene Peterson
NASB — New American Standard Bible (Nueva 
	 Biblia Estándar Estadounidense)
NCV — New Century Version (Versión del Nuevo  
	 Siglo)
NEB — New English Bible (Nueva Biblia Inglesa)
NIV — New International Version (Nueva Versión  
	 Internacional)
NKJV — New King James Version (Nueva Versión  
	 King James)
NLT — New Living Translation (Nueva Traducción 
	 Viviente)
NRSV — New Revised Standard Version (Nueva 
	 Versión Estándar Revisada)
Phillips — The New Testament in Modern English 
	 (El Nuevo Testamento en Inglés Moderno)  
	 por J. B. Phillips
RSV — Revised Standard Version (Versión Estándar 
	 Revisada)
SEB — Simple English Bible™ (Biblia Inglesa Sencilla)
TEV  —  Today’s English Version paraphrase  
	 (paráfrasis de la Versión en el Inglés de Hoy) 

«Cuando estudiamos Romanos 15.24 anterior­
mente, hicimos notar que Pablo esperaba que los 
cristianos de Roma le ayudaran económicamente 
con el viaje que se había propuesto a España.  
Ahora en Romanos 15.30, Pablo les pedía a los 
cristianos de Roma que oraran por él, que fueran 
sus “aliados en la fe” (NEB), sus “guerreros en 
la oración”. Dos formas vitales como podemos y  
debemos ayudar a los misioneros consisten en  
sostenerlos económicamente y en orar por  
ellos».

David Roper

«No hay nada automático acerca de la  
oración. […] La lucha que la oración implica reside 
en el proceso de llegar a vislumbrar la voluntad de 
Dios y en desearla sobre todas las cosas. Entonces 
Dios, en Su providencia, hará que las cosas ayuden 
de acuerdo con Su voluntad, por la cual hemos 
orado».

The Message of Romans
El mensaje de Romanos

John R. W. Stott




